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La correspondencia al director. 
No se devuelven los originales-
Número suelto 10 céntimos. 

La Juventud Literaria, 

¿De que Irálarc? 
No lo sé. Como no habit de los 

kiiilcsdel Ateneo ó dp la Merced ó 
d««Lot Iliffeños. 

No de los de McÜlla, si no de los 
de Joaquín Arques. 

P«ro lodo esto es lüiblar ét la 
mar, poique ya saben los lectores 
de mi JüVEKTUD que hay biiiles to 
dos los domingos en las referidas 
sociedades ) que en el teatro de 
Romes» se veriticó el estreno de la 
segunda parle de «Los Kiffeños» 
con un lisongero éxito. 

Entonces ¿deque trataré? me 
pregunto yo. ¡Ali! \a sé; os ref«ri 
ré una lit.sloria, por mas que no os 
importe un comino, decios amiges 
míos y de una moreniHa que ai es 
fea ni es hermosa, y digo que ni es 
fea ni es hermosa, porque según 
un dicho vulj;ar no hay diez y 
ocho añei feos. 

Riifae! y Teodomlro eran des 
amigos inseparables. 

Rafael estaba cemplelamenle 
enamoFHdodc Irene. 

Ksta parecía corresponder á sus 
amores. 

Aquel estaba satisfecho del cari
ño que le profesüba la churí del 
quinto cielo de Mahoma», como él 
deciii, hasta que un dia sin saber 
porque, la bella Irene que al pare
cer estaba herid» por la punzante y 
aguda fleeha de Cupido, resultó 
que ni se hallaba enamorada de Ra* 
fael. ni jamás sintió por el un «pe-
quito» de cariño. • 

Aunque Rafael quedó mal con 
ella, sin embargo no dejaba de fre» 
cuentarsu casa porque se contenta-
lia con verla y hablarla alguna que 
otra vez. 

—«Vente conmigo y no sientas 
estos lugares'dejar.» 
—Yo soy joven, usté es viejo, 
¿á donde me vá ha llevar? 

{Pobre R;tf;iel! ¡r-u;)nt» sintió la 
conducta que habin seguido con el 
la ingrata, con la que le hubiese 
unido en santo lazo, quizá en no le
jano día! 

Procuró depesítar su cariño en 
otras mujeres y tod* cuanto hizo 
fué inútil. 

Teodomiro le consolaba dicién-
dole:—Mira, Rafael, haz lo que yo, 
no quieras i ninguna; vé como la 
mariposa libando de fler en flor 
y no padecerás, porque la ma
yor pnrte de las mujeres ne nos 
quieren. 

Hablan trascurrido tres meses. 
Rafael y Teodomiro iban tedas 

las noches á casa de irene, donde 

pasaban el rato bailando y cantan
do. 

Rafael tuvt una entrevista con 
Irene. 

En ella la solicitó nuevamente y 
la ingrata lo desdeñó otra vez. 

Desde que sostuvo la entrevista 
cen Irene, Rafael esta inconsolable. 

En cambio Teodemiro está con
tentísimo; la alegría reina en él. 

A las diez de la noche salieron 
los dos amigos de cata de (rene: 
Rafael muy cariacontecido y Teo>̂  
demiro tarareando el wals del «Año 
pasad* por a^ua>. 

AI siguiente dia supo Refací que 
su amigo sostenía relaciones amo
rosas ccn la dueñi de sus pensa
mientos. 


